TEMA DEL ESPÍRITU

Cuando Pablo preguntó a los efesios si habían recibido el Espíritu Santo, obtuvo una respuesta que hoy podrían hacer suya muchos cristianos: “Ni siquiera hemos oído decir que exista el Espíritu Santo” (Hch. 19,2) Hasta hace muy pocos años, el pueblo sencillo creía que el punto culminante del año litúrgico se alcanzaba el Viernes Santo. Hoy se va recuperando poco a poco la importancia de la Vigilia Pascual. Pero aún falta por descubrir Pentecostés. De nada nos habría servido la muerte y resurrección de Cristo si no llega a nosotros su fruto, el Espíritu Santo.

ANTIGUO TESTAMENTO: EL ESPÍRITU SANTO CON CUENTAGOTAS
El Espíritu Santo fue un descubrimiento que el pueblo del Antiguo Testamento hizo penosamente y de forma muy fragmentaria; lo cual resulta explicable, porque antes de Cristo era bastante limitada su actuación. Le vemos, no obstante dinamizando a las grandes figuras de la historia de la salvación, como Moisés (Num 11,17), los jueces (Jue 3, 10; 6,34; 11,29; 14,16) los reyes (1 Sam 10,6;16,13) y sobre todo, los profetas (Is 42,1; 59,21; 61,1; Ez 3,12; 14,24…) Nosotros decimos en el Credo que “habló por los Profetas”. Se trataba siempre de figuras aisladas; el conjunto del pueblo permanecía sin Espíritu. E incluso esas figuras aisladas que lo recibían, lo hacían siempre de forma transitoria, mientras duraba la misión para la que habían sido elegidos.

Tras la muerte del último profeta, se hizo opinión común entre los rabinos que incluso esa presencia tan limitada había desaparecido. Se esperaba, no obstante, que en los tiempos mesiánicos el Espíritu Santo se derramaría sobre todo el pueblo, haciendo de él un pueblo de profetas:“Después de esto derramará mi Espíritu sobre todos: vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, y vuestros jóvenes verán visiones. Hasta en los siervos y en las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días.” (Jl 3,1-2; Ez 36,26; 37,5)

CRISTO SEÑOR DEL ESPÍRITU

Después de los Siglos de ausencia, volvemos a encontrar al Espíritu Santo descendiendo sobre Jesús en el día de su bautismo (Mt 3,16) pero no para encomendarle una misión concreta y mientras durara esa misión, como sucedía con los antiguos profetas, sino de una manera estable. Nadie se había atrevido a esperar algo semejante. Pues se creía que “el Espíritu de Dios puede establecerse en el alma, pero no de manera duradera” porque eso sería tanto como hacer del hombre un dios.

A la luz de estas ideas, podemos intuir lo que supone que “el Espíritu baja sobre Jesús y se queda en él “(Jn 1,33) Los cuatro evangelios coinciden en que durante el tiempo prepascual solamente Jesús poseía el Espíritu “Aún no había Espíritu, porque Jesús no había sido glorificado todavía” (Jn 7,39) Según la presentación de San Lucas, el Espíritu fue por fin “derramado” sobre los discípulos el día de Pentecostés (Hch 2,1-4). Para Juan en cambio, esto ocurre en el mismo día de la Pascua (Jn 20,22), e incluso en el momento de la muerte: “Cuando Jesús tomo el vinagre, dijo: “Todo está cumplido”. E inclinando la cabeza, entregó el Espíritu.” (Jn 19,30)

Pero no hay contradicción son diversos puntos dentro de un mismo acontecimiento: la Pascua de Cristo. El Cuerpo de Cristo en la cruz se “rompe” y el Espíritu de Dios, que es el suyo, se derramó en los corazones de todos. Por eso Jesús había dicho “Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Espíritu; en cambio, si me voy, os lo enviaré”. (Jn 16,7). El Espíritu Santo aparece así como el “sustituto” del Jesús ausente. O mejor aún, como la misma inmediatez de su presencia. En efecto, no se trata de la sustitución de una persona por otra, sino la sustitución de un modo de estar, por otro.
QUIERO VER EL ROSTRO DE DIOS
El deseo de ver el rostro de Dios se ha tenido siempre, pero “a Dios nadie lo ha visto nunca” (1 Jn 4,12); no tiene voz ni rostro (Jn 5,37) y “habita en una luz inaccesible”  (1 Tim 6,16). Pero Dios Padre actúa en el mundo mediante dos “manos”: el Hijo y el Espíritu Santo. 

El Padre envió a su Hijo al mundo, en el hombre de Jesús de Nazaret, que ya no está entre nosotros, pero el Espíritu Santo, que envió el Padre sobre el Hijo, es lo que nos ha quedado después de la Pascua. De este modo Dios, y con él, Cristo siguen viviendo en nosotros (Gal 2,20). Tenemos su mismo Espíritu, y en él nos hacemos contemporáneos de Cristo, y viendo en el Espíritu al Hijo, vemos también al Padre” (Jn 14,9). “El camino del conocimiento de Dios va del único Espíritu, por medio del único Hijo, hasta el único Padre. Y al revés, la bondad divina fluye del Padre, por medio de Hijo, hasta el Espíritu, llegando por este camino hasta nosotros”.
MÁS INTERIOR QUE LO MÁS ÍNTIMO MÍO
1.-La misión del Hijo fue protagonizada por un individuo humano absolutamente único: Jesús de Nazaret. La del Espíritu abarca a todos los individuos y recorre la historia entera. Al olvidar la acción del Espíritu, pensábamos que la historia de la salvación terminaba en Cristo. Los apóstoles empezaron por mirar a la tierra, donde había de manifestarse el Espíritu Santo. (Hch 1,10-11) La historia de la salvación continuaba.

2.-El Hijo-exceptuando a Jesús-actuaba desde fuera de los individuos. El Espíritu lo hace desde dentro. “Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo” (1 Cor 6,19)  El Espíritu nos dinamiza desde dentro y nos habla en la propia conciencia. Y no obra por si mismo, al margen de los hombres, sino que al consolar lo descubrimos, ayudando, defendiendo (Jn 14,16; 14,26; 15,26; 16,7) El símbolo del viento expresa muy bien la naturaleza de la acción del Espíritu: muy real, pero invisible y sólo perceptible a través de aquello que es movido por él. “El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu” (Rom 8,16). Así ocurre que, mientras que el no creyente atribuirá todo lo que hace a su propia capacidad, el cristiano, reflexionando hará el descubrimiento de que todo lo que hace es debido a que el Espíritu obra en él.
Pentecostés nos marca las primicias del Espíritu, la plenitud aún está por llegar. (Rom 8,23; 2 Cor 1,22)
El “pecado contra el Espíritu Santo” que “no tendrá perdón jamás” (Mc 3,29), consistió en atribuir la obra liberadora de Cristo a un “espíritu inmundo (Satanás)” (Mc 3,22-30) y no a Dios. Pues ese “pecado contra el Espíritu Santo” podemos estar cometiéndolo siempre que desautorizamos una auténtica obra de liberación humana por el mero hecho de que sus promotores profesen ideologías no cristianas: lo imperdonable es servirse de la teología para hacer odiosa la liberación de los hombres. El pecado contra el Espíritu Santo es no reconocer con alegría cristiana una liberación concreta que ocurre ante nuestros ojos y que-no lo dudemos-si es verdadera liberación, está inspirada por el Espíritu de Dios, aun cuando quienes la llevan a cabo no lo sepan.
